
SIMIENTE 

 

Tú la trajiste seguro, para embelesarme, 

a esta luna grandota tan noctámbula 

que se la vio aparecer justo en el después del irte; 

y me dije: ¡ah, ya, eres un buen puerto de llegada! 

 

Quizás por el ser del que haces gala; 

por traspasar simplemente a las ideas con palabras. 

Lo que sí sé es que en el centro de tu desfachatez 

se cobija un cerebro inteligente y un ser dicharachero.  

 

Y yo a todo esto, a rumiarte en plan polilla; 

en el ‘tenme en cuenta’ de la cigarra; 

y allá en el sumun: el portavoz de tu mirada. 

 

  Porque yo también soy un parche de la luna 

(para mi suerte dotado de soltura para quererte) 

que te digo: esta hermosura tuya es mi simiente. 
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